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Tanto ])or la índole misma de esta 
Eevista, como por lo arduo y vasto del 
])roblema, vamos a comentar a la libe¬ 
ra, el sobrio y macizo plan ferrovia¬ 
rio, indudablemente esbozado con se¬ 
renidad patriótica, y con pulso de es¬ 
tadista, i)or el actual Ministro de Obras 
Públicas. 

Las muy fundadas esperanzas de 
reconstrucción económica y de retiene- 
ración administrativa que lia concebi- 
dv ‘el país, con la actuación enertiica, 
discreta y comprensiva del Gobierno 
dcl General Os pina, lian sido vijioro- 
sainente lefremladas en lo que respec¬ 
ta al trascendental ca])ítulo de Obras 
Públicas, con la simple lectura de la 
Memoria del doctor Aquilino Villegas. 

La exposi(dón del iilan ferroviario 
que anotamos, demuestra una muy cla¬ 
ra visión de las necesidades vitales de 
la Eepública en materia de transpor¬ 
tes, y un muy documentado y pacien¬ 
te estudio de nuestros factores económi¬ 
cos y sociales a ese respecto. Se lia abor¬ 
dado el iiroblema tan manoseado co¬ 
mo incomprendido de nuestras ferrovías, 
con una serenidad iiatriótica tan abso¬ 
luta, y con un deseo de acertar ideal¬ 
mente^ tan manifiesto, que el regiona¬ 
lismo más miope, o el egoísmo jmlíti- 
co mús maquiavélico, se romperún los 
dientes contra el acei*o inoxidable de 
un razonamiento contundente. íío só¬ 
ida en la inemoiia del doctor Villegas 
el aliento avasallador del genio; la in¬ 
forma sí, un maravilloso sentido común, 
lioiirmlo y practico; una perspicacia, 
ierre a ierre si queréis, pero cuyas con¬ 
clusiones y esiieranzas aparecen con 
una contextura recia de inmediata y 
sorprendente realización. 

El pensamiento integro del Ministro, 
desnudo de vanas retóricas pero saiu- 
railo de prudencia; ayuno de ilusiones 
. pero repleto de lieclios y de números, 
muestra a la opinión consciente, de im 
lado la magnitud abrumadora y nece¬ 


saria de la tarea que es preciso aco¬ 
meter para cercar y fecundar con las 
paralelas redentoras la sui)erncie del 
territorio nacional, y de otro, los sitios 
precisos, y el número y costo y tiem¬ 
po de los kilómetros de ferrocarril que 
urge construir inmediatamente, para 
abrir a esta generación y a las futu¬ 
ras, de una manera definitiva las puer¬ 
tas del iirogreso. 

El pl>in ferroviario, divide los ferro¬ 
carriles colombianos en tres clases: cons¬ 
trucciones de primera urgencia jiara la 
vida económica del país, neí*esarias pa¬ 
ra su desarrollo; y útiles. Todas ellas 
suman más de 150 millones de pesos 
para una red de 5.000 kilómetros. 

Consiilerando con razón que esa su¬ 
ma es inabordable para Colombia por 
muclios años, el doctor Villegas estu¬ 
dia una por una las tres clases de fe¬ 
rrovías y presenta como conclusión un 
presupuesto de inversión de 35 millo¬ 
nes de pesos, suma que sí puede ob¬ 
tenerse siempre que ella se contraiga 
a solucionar el tráfico en los jiuntos 
más reproductivos y más congestionados, 
mediante la construcción de cables aé¬ 
reos en los dos Santanderes y en Na- 
rifu), y de ferrocarriles, prolongando 
con «audacia y sin solución de conti¬ 
nuidad» los existentes en Cundinamar- 
ca, Tolima, Valle, Cauca y Caldas, bas¬ 
ta beneficiar con ellos a departamen¬ 
tos boy vírgenes del riel creador, co¬ 
mo Boyacá y el Huila. 

La idea de los cables aéreos que ba 
producido al doctor Villegas injustifi¬ 
cados dolores de cabeza, es sencilla¬ 
mente admirable, patriótica y sobreto¬ 
do posible. Si con solo 3 millones se 
puede construir a la mayor brevedad 
un cable de Cúcuta a Gamarra pasan¬ 
do por Ocaña capaz para un tráfico mu- 
cbo mayor que el que boy tendría el fe¬ 
rrocarril de 330 kilómetros de monta¬ 
ña (Cúcuta-Tamalameqne), por qué em¬ 
peñarse en rechazar la primera solución? 


xVumpie es muy cierto que los ferro- i 
carriles ni son ni deben ser buenos ne- 1 
gocios, sino servicios de utilidad públi- j 
ca, es necesario que ellos tengan un trá- ! 
tico que justifique su costo, y por lo | 
menos equilibre su sostenimiento, pero Ij 
con fleten mínimos que no sólo permitan || 
una producción normal desde el momen¬ 
to en que empiezan a funcionar, sino 
que además sostengan e impulsen una 
pro.speriílad innegable. 

Si en dos años, 3 o 4 millones en ca¬ 
ble aéreo pueden empezar a mover un 
tráfico muy sujierior (y a bajo fiete) 
al que boy tendría un ferrocarril de 
montaña que brotara en 330 kilómetros 
por un absurdo milagro, ¿por qué ver en 
la honrada, serena y científica iniciati¬ 
va de quien lo propone una falacia o 
un error? Demuéstrese que el cable no 
cuesta tres millones, que no es cajiaz 
de mover la carga actual ni la que pro¬ 
ducirá un inmediato desarrollo; o que 
no se hará sino en diez afios y enton¬ 
ces tendrán razón quienes lo rechazan 
con una ira inex|)li(íable. Pero adoptar 
otra actitud, enfurecerse con un Minis¬ 
tro que en la imposibilidad de crear 
recursos se esfuerza por atender al cla¬ 
mor de los pueblos en una forma sana 
y piáctica, sería lo mismo que si los 
bogotanos de hace años hubieran impe¬ 
dido la construcción del tranvía de mu- 
las porque era mejor el eléctrico que j 
no se hizo sino mucho después. 

En la memoria del Ministro está ex¬ 
puesto este pr(dilema con una discre¬ 
ción tan penetrante y con una lógica 
tan serena e implacable, que es de de¬ 
searse que ese párrafo sea atendido en 
Santander como lo que realmente es; la 
condensación en pocas y meditadas pa¬ 
labras del esfuerzo más sincero, cons¬ 
ciente y real, que Gobierno alguno ba¬ 
ya hecho en Colombia, por solucionar 
sin litei-atura y sin política, el angus¬ 
tioso clamor de tántos miles de compa¬ 
triotas, que desde la Colonia hasta la 
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fecha, han visto esterilizarse su magno 
esfuerzo, en las hoscas agresividades de 
una naturaleza bravia, y mermado día 
a día, el producto legítimo de su sudor 
heroico en el tonel sin fondo de un fis¬ 
co extranjero y codicioso. 


Para el centro de la Eepública, en 
una inmensa y poblada región (casi el 
5b por 100 de la población total) o sea 
el sur de Santander, centro y norte de 
Cundiría marca y lloyacá, luopone el 
doctor Villegas que a toda costa y con 
tesón inquebrantable se haga, cuanto 
antes el soñado «canal de drenaje rá¬ 
pido y barato al río Magdalena» lleván¬ 
dolo por el Carai*e o empatóndolo en 
Bucaramanga con el ferrocarril de Puer¬ 
to Wilches. La simiile exposición del 
proyecto, y una ojeada superficial al 
mapa, hacen soñara todo colombiano no 
con la milagrosa y tangible prostieridad 
que redimiría de la miseria y del estan¬ 
camiento a dos millones de colombia¬ 
nos que hoy sueñan tan sólo en la en¬ 
vilecedora piltrafa del irresnpuesto pa¬ 
ra no morirse de hambre^ sobre un sue¬ 


E 1 toro Holstein, propiedad de dou Roberto Silva R., y el caballo BergomeWy de Valeu- 
zuela Dávila & Cía, que obtuvieron el primer premio en la Exj>08Íción agropecuaria 

que 86 celebra en esta ciudad. 


En la excursión del Instituto de La Salle. 


Un as2)ecto de los alumnos del Instituto de La Salle en una de las excursio¬ 
nes que celebraron recientemente. 


lo rico y bajo la azul clemencia de una 
primavera inútil y estéril para todo es¬ 
fuerzo, y para toda semilhi, por un amar¬ 
go capricho de la suerte. 


Es espectáculo que envuelve y entris¬ 
tece el espíritu con las nieblas del fra¬ 
caso^ pensar que el hacendado boyacen- 
se mira a veces con despecho el rubio 
y sonoro oleaje del trigal maduro, cuan¬ 
do las tuerzas nupciales de la lluvia in¬ 
tensifican con milagrosa savia las semi¬ 
llas que colocó la mano del sembrador 
en los húmedos surcos, porque la mies 
abundante, en lugar de rei)resentar el 
halago de un bienestar lógico, supone 
entonces un precio de venta ruinoso, 
por la competencia de una oferta ma¬ 
yor a la exigencia de un consumo lo¬ 
cal, que se convierte en dogma econó¬ 
mico, por la falta de vías de comuni¬ 
cación que permitan llevar el precioso 
grano a otras regiones del país, que tal 
vez a la misma liora, pagan a precio de 
oro harinas de otra nación, cuyos trans¬ 
portes y cuyos fletes sí permiten ven¬ 
der con ganancia sus productos, a una 
distancia planetaria, tres y cuatro ve¬ 
ces más grande! 

ÍDanuel Laueróe Liéuano. 
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GALERIA MINISTERIAL 

Doctor Alberto Portocarrero, Ministro de Instrucción Pública. 

(Car i cat uraMe^Tií o). 

IB ■ - "I-^ - ■- -" -"T 
















El ))intor Sart^ia en su palacio del Paseo de-Martínez Campos de Madrid, donde acaba de fallecer. 


Don Joaquín So¬ 
rolla y Bastida. 

El cable acaba de 
traiibuiitinios la noticia 
del falleciiiiiento, ocnrri- 
do en su Palacio del Pa- 
Paseo (le Martínez t ani- 
j)os de Madrid, de don 
JiaKiuín Sor».lia y Bas¬ 
tida, el iníís grande y 
famoso de los pintores 
es|)atloles. 

Vicente Blasco Ibá- 
Bez, en las constante» 
reminiscencias de mi ju¬ 
ventud (jue ahora, cuan¬ 
do ya los años han ne¬ 
vado sobre sus sienes y 
su corazón, publica con 
gran frecuencia, tiene 
una píígina admirable 
de gracia y colorido 
contando las aventuras 
de tres muchachos que 
se reunían en la playa 
valenciana por la mis- 
época en que acababa 
de caer la Ke]u1bli(*a, 
casi todos lus días. Eran 
tres artistas, en los cua¬ 
les ya la vocación de 
sus res pee I ivas carreras, 
se mostraba con claros 
caracteres. Viendo re¬ 
gresar a los pescadores 
de su lucha diaria, arro¬ 
jados de cara al s»d en 
el fondo de una barca 
o en la arena, pasaban 
horas y hora'»... Uno re¬ 
sultó escritor: Blasco 
Ibáñez.Otro pintor: .Joa¬ 
quín Sorolla. El último 
escultor: Mariano Ben- 
11 iure Los tres eran va¬ 
lencianos y temperamen¬ 
tos semejantes en su re¬ 
cia virilidad. El arte 
español, gracias a los 
esfuerzos de estos tres 


Sorolla pintando. (Dibujo de Roberto Pizano). 


niucbacbos valencianos, 
ha tenido en los til ti¬ 
no»» tiemi>os, en ]»aíses 
extraños mis más reso¬ 
nantes triunfos. 

S«»ralla naedó en Va¬ 
lencia el 27 de febrero 
de I8b3; cuando sólo te¬ 
nía dos años de edad 
una e]»idemia de cólera 
le arrebató a «“ns pa¬ 
dres. Fue recogido ].or 
un tío suyo, cerrajen», 
qtie le educó, haciendo 
de él un buen aprendiz 
del oficio. 

Un bitógrafo de Va¬ 
lencia, don Antonio Gar¬ 
cía, que había vistt» las 
obras del muchacho, eje¬ 
cutadas en la escinda 
nocturna a la cual con¬ 
curría, le jiresti) t«»da 
clase de ap(»yo que le 
jiermitió ir primero 
a Madrid y más tarde 
a Roma, d(»nde el ge¬ 
nio artístico encontró 
otio M»*cenas, el señor 
Errázurris, iMinislro de 
Chile, quien le lU’estó 
toda su ayuda. 

Analizando la obra 
de Sorolla, su embria¬ 
guez de sol, su poten¬ 
cia de luz, se conii»ren- 
de perfectamente cuál 
no serían sus sufrimien¬ 
tos de sus últimos años, 
cuandoíiuedócicgo. irre- 
mediabbniente ciego. 
Esa ceguera del gran 
mago de la paleta hace 
iec(»rdar, por la triste¬ 
za (jue debió endiargar 
al artista creador, aque¬ 
lla sordera de Bethoven 
que sólo ])ermitía al mú¬ 
sico genial oír las ar¬ 
monías delici* sas y ex¬ 
traordinarias de su mun¬ 
do interior. 


I 

I 

I 





























































































Crtfmos.—108", 


MIGUEL ABADIA MENDEZ 


Un rt-piiUUco eximio —el doctor Mif^uel 
Jiménez López—amitnWa en g'osai io de po- 
lítira la decadencia del partid » eonserva- 
tlor. Señaló como RÍntoma el relajamiento 
en la elección de kur conductores y inan- 
datarioR, decaecimieiito tan completo (pie 
ya nos capitanean frentes de tropa. Cierta 
y muv cierta es la acttsacion y abaica mÓR 
cul[>al»leR de los (]ue comleiiaóa a(]u«d doc- 
t n y (^‘itadista, pues el liberalisun» también 
participa en estos pecados, linios y (pie- 
hiantos (pie agobian a la República. Lné- 
fro de. aipiel, otro escritor de otos clási¬ 
cos, Toimís Márí]uez, bnrbise de b^s botica¬ 
rios, avsentistas y barberos, asi-eiididos a le- 
frislar, como Sandio a los gobiernos de la 
ínsula, con la ignorancia escudeiil y l^in sus 
gra(!Íap. 

Di^tinguió a iiueptra cauRa ser regida en 
todos los órdenes por liombres de tilde, de¬ 
chados en el pundonor cívico y en la dis¬ 
tinción de la mente, y en tiempo memo¬ 
rioso a la patria, íigunis de bronce decora¬ 
ban nue>tro Senatlo. 

En canil'io la hora es de bajeza. Cuan¬ 
do ale inz irnos el pórtico de la reforma a*!- 
minishati va acoim tid i por el si-ñor Copi¬ 
na. se instala un Congreso (b* preseneias 
munieipales. Es la comparsa democrática 
que arrebata a los actores de cartel el pros¬ 
cenio de nuestra vida púb’ica. Y eonírasta 
la pr'»vimianía del Parlauieiit«i —decoro¬ 
so por la exci*pci(Ui ‘le raros notabb^s—con 
el pipel (pie debiera desempeñar rigiendo 
como ingeniero los laboreos del Ejecutivo. 

Nuestra causa de>f*llece en horas en (pie 
vamos a construir iiti dique que deteuuui el 
turbión socialista, ese novísimo embate del 
heretismo conti*a la Iglesia Romana. Nece¬ 
sitamos abora sí los imuitales (pie tienen 
conciencia clara del partido con.^ervador. y 
no los boinVimoR varones, p ara quienes nues¬ 
tra causa se lesume en [una-za de costum¬ 
bres. Ellos (Muistituyen los rebiños de nues¬ 
tra Aicidia, y lian pastoreado en épocas 
(le bonanza, pero la moral que aboia ll••mos 
menest(*r, no es la nativa, cordial y cam¬ 
pesina, sino oin que. perdió su gracia em¬ 
pírica, para hacerse inteligencia y nqire- 
sentación, y proteger al misun» tiempo niieR- 
tra beredail de la entrada de los honderos. 

Qnereinos hoy quebrantar el silencio (pie 
circumbi a Miguel Abadía Méndez poKpie 
el retablo de sus méritos será la más elo¬ 
cuente descripción de la virtud cívica. 

Nadie lo ignora y nadie lo comprende. 
Su aclividaii se compendii en el jornal 
docto y anónimo que desempeña como Con- 
pejero del Estado y en la cát*'dra donde 
fosforece la policromía de sus talentos. 

Impresiona con ese aspecto errato y nu¬ 
meroso de los humanistas del Renacimi(*n- 
to. Abadía M tidez es el hombre del gesto 
mental y del ingenio adiestrado: R»be de 
letras antiguas y nuevas; de historia, no 
(le la Rencilla que consiste en relatos sino 
(le la que descifra los hechos con sabidu¬ 
ría tilos()íica; del Est ido en todos sus (ór¬ 
denes; de jarisprudeiKíia y de ciencias po¬ 
líticas. 

Ellas han sido su mundo, acariciadas en 
la (bdde acepción que le atribuyen quienes 
se empeñan eti su rito; manejo del Esta¬ 
do, como lo encarna Llovd George y saga- 
cida«l maquiavélica en la forma en que des¬ 
puntó en Florencias y Venecias. 

Ha p«"rtenecido a la fracci()n conserva¬ 
dora denominada Historismo. Eti ella don- 
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de batallaron Carlos Martínez Silva y José 
Vicente Conch I, suelen discurrir muchos 
ingenuos cuyo empirismo los llevó a cou* 
cluir (pie de su secta al partido de Miguel 
Antonio Caro van el asesinato y el ndio, 
y (pie N icionalismo es el término penal que 
designa (uíiiiciu'S atroces. 

La mucln-dniiibie (pie j izga las cosas por 
RUS visos, señala íi Coticlia (M)uio al Padre 
del Historismo y como al solo índice de 
RUS derrotems y gestor de sus negocios, 
sin (pie paiticipe en aiiuelhi gloria niugiiii 
otro varón. El fenómeno se disculpa: Con¬ 
cha ha sido en nuestui vida cívica el rec¬ 
tor de nuestras más prósperas reformas y 
Rii genio puso mudanzas hasta eii la cia^a- 
ci*in de Núñez que reputábamos imiccesible 
por lo peí fectísima, y estos sitiales ilustra¬ 
ron tfin vivamente el nombre del Ifibiino, 
qiKí su Itimbre nubló la gloria de expedi¬ 
cionarios no menos bizarros. 

Abadía Móndez es el verdadero ingenio 
político del Historismo, y (piieii despajó sus 
azares. Pre>i le Concha la República y en 
la silla del Gobierno Abolía gestiona las 
emnresas políticas y le infunde giro orde¬ 
nado a las actividades de partido. E toii- 
ces conocimos la f.irmuhi ti-tiociática Con ipie 

g-»bi'*i’naTI ciertO'* histiu imx, y que no (*om- 
parteii tndo'ilosconservadores, futes a la par 
que algunos (encomian la urgencia de EJe- 
cutiv«»s dotados de polei* inli*rven(donista 
y de griK'sas bor’as de mando, aipiellos 
individualistas speiieerianos, phint»an un 
régimen de urden y derecho, donde se re¬ 
conoce al ciudadano una órbita para mo¬ 
ver la iniciativa de sus prosp lid oles, con¬ 
virtiéndose el Gobi(*rno en celador de la 
paz y buen com-i(*rto de los hoiiibr* s y 
(poMÍatob* el P^'tado en forma de archipii'- 
higo cuyos islotes se cotifían al laboreo del 
individuo. En este mecanisnio los rodajes 
no s(^ (’ombimin: c (bi cual desiuábe su (‘ir- 
cunf.-rencia sin piñón qu«^ lo engarce a 
los otros y sin padecer el influjo de ningún 
(qe central cuya atracaión impotidiía al 
sistema un gravitar co’ectivo y armónico. 

La ti'oría de aqu»dlos hi?-tib*icos i^s rec(»- 
mendable cmi * tesis jarídiea (fUe erigí* al 
Estado en cehobu* de los fueros privado-; 
errónea |>or cuanto (fue confunde la pros- 
peiidol |)úblii*a COTI la. privada, al contiar 
que en la labranza del ciud ohino cosechará 
la sociedad frut-'S de riquezti. 

El conservatismo—^•RCuela degobiiunios— 
ha saludo acomfiasar RU doctrina al diapa¬ 
són de las costumbres, y ellas que marcan 
velocidades normales, la impulsan en su 
tr insformacióu sin acelerarla en desorden 
liberal, sin detenerla con fatiga retardata¬ 
ria. 

Rijo esta fórmula de movimiiúito nos re- 
novaiuos con el alba, y las prácti(*-as con¬ 
firman nuestra. doctiiTia o la disuelven. 
Nuestro camino muestra en sus veras mu¬ 
chedumbre (b* sepulcros (pie marcan las eta¬ 
pas progresivas de niiestia mente, fionfiie 
no creemos en las ideas inmortales; y des¬ 
de los padres, hasta Leiui XIII hemos (en¬ 
sayado todos los minios aripiitectonicos d»*l 
Estado, la monaiquía instituida por defe¬ 
rencia de Dios, y la Repúblic.a democráti¬ 
ca que vive por la gracia dd puidilo. 

En la maTcha incesante doblamos esta 
llora i*n que se nubla la mente de muchas 
institnciom s. Pai-a nosotros es hora de cla¬ 
ridad y de confirmación: en la baraja, de 
órdenes políticos que plantea el socialismo 


liemos mantenido a la vista los ases de 
nuestra doctrina y regidos por el consejo 
(le la Iglesia y en el justo medio del Filó¬ 
sofo Santo, hiciinos tributaiias de nuestro 
cauce dos nociones buenas de aquella es¬ 
cuela social, y eiicajaron en nuestro siste- 
ina, ayuntada la mejor a una de las vir¬ 
tudes teologales, comp’ementalia la segun¬ 
da de nuestra tesis gubernativa. Así llega- 
nros al estado intervencionista constituido 
en la forma en (jiie lo describe un pensa¬ 
dor liberal — Lucas Caballeio — iuva inteli- 
gem ia ha viajado la más ingeniosa andan¬ 
za de renovación, jaiiiás oída. 

Abadía Méndez cultiva en política un flo- 
rentinismo de suprema elegancia, que lo 
dota de agudeza en la comprensión de los 
caracteres y lo defiende de celadas con el 
escepticismo de ci(*rta lisa v(dreiiana (fiie 
anima sus labios. Pero (jiie lejana esta zo¬ 
rrería recentisia, de hi desconfianza de cier¬ 
tos criidlos, cuya sagacidad debiera llanuirse 
boyacensismo, fines no es sagacidad descen- 
diiMite de Nicolás de Maquiavelo, sino ma¬ 
licia de cuna indígena. 

Abadía Méndez es un estadista en la acep¬ 
ción filena. Su iiitoligtuicia equifiada cou el 
in»'jor surtido de humanidades, está dota¬ 
da también de la virtud constructiva qite 
realiza en la práctica los arquetifios de la 
mente. Doctísimo eii la filosofía del Esta¬ 
do, cuando trata de las cosas del Gobier¬ 
no y de la Haciendi, olvida sin embaijgo 
la esfna-iilación, y al escucharlo dijérase 
que sus talentos enseñados a las geometrías 
del espíritu, se nublaron cou la opacidad 
de un burgués cuattillero. La pereza es el 
p'-cado capital ifiie le acusan gentes que 
piensan (pie la actividad consiste en mo¬ 
vimientos musculares y desconocen el her- 
culismo de aciimulav un sistema de sabi¬ 
duría que tiene la ecuación de todas las iii- 
C(igniias. 

En estas p<ilíticas, donde la honradez por 
1(1 escasa constituye ya una virtud rara, 
un tíiii'o exclusivo para adular la pública 
admii'ai iiui y el solo fiedestal donde se han 
empinado tántos hibiad<ues y venteros Hu¬ 
mosos, Abadía es niK stra viitud más fier- 
f.'cta. La vida nacional de Colombia que 
es una crónica de piraterías ha gravitado 
muchas veces eii torno de Abadía Méndez, 
y sus arcas ni (le^tinos, movieron su codi¬ 
cia; y iccordamos (pie pai ticifió en regíme¬ 
nes cuyos Ministids salían desollados del 
Parlamento y (pie su nombre no se men¬ 
tó ni por tiibuuos que hicieron profesión 
de suspicacia. 

Su vida es el más alto tributo al civi¬ 
lismo. Argonauta eu la expedición de niies- 
tms destinos fiúb ic.os, no se manchó con 
homicidios; y cuando iiii gobernante de ar¬ 
bitrariedades fasciuidoiMs desentonó en 
nimstro coinieito civil, ofrendi'ile con su 
exilio un saciificio ti la Repúb'ica. Más 
eidiende el civilismo como orden de liber¬ 
tades, derechos, justicias y tolerancias y 
no como reniiuciaiuones y acabamientos, 
fiu(‘s nunca se le antojií matar a los fiar- 
tidos (MI la solución de refiublicanismos in¬ 
fecundos, porque anda convenci'lo de (fue 
la fiitgna de las ideas es el único golpe 
que labra las democracias. 

A pesar de las faenas agotadoras que 
cultiva, no ha dejado cegar su fuente de 
bel.eza, que mana en prosas clásicas, ar¬ 
madas con sintaxis, donde el pensamiento 
destirroHa su plenitud latina, conduciJo so¬ 
bre palabras dóciles. i 

"IQSE CñmñCHÜ CñRREñü | 
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El 


La Reina y sus damas de honor en el Parque de Tunja. 


Un corredor de una casa colonial. 


La Reina y el Gobernador en las carreras. 


En el Parque de Tunja. 


El Gobernador y el poeta Villafañe en las carreras. 


En las carreras de caballos. 


Distintos aspectos de los festejos celebrados en Tunja con ocasión del aniversario de la batalla de Eoyacá y de la coronación de la Reina 
de los Estudiantes. S. M. Julia I aparece en varias fotografías, lo mismo que el Gobernador de Boyacá, doctor Mariüo Ariza. (Fotos. Castello). 

































la hidalea ciudad de Tunja celebró con grandes festejos el aniversario de la batalla’'de'Boyacá, (Ba en el cnal se coronó como reina 
irAo T, la bella señorita Julia Medina. En la fotografía aparecen la reina y su corte de honor, formada por las señoritas 

Otólora, Leonor Camacb.^, Cecilia Bolívar y Matilde Angel Las velaos ai.ís .cas, que re- 
saltaron muy lucidas, fueron organizadas por el distinguido caballero bogotano señor Manuel Castello. (hoto. Castello). 


LLEGAR... 

Irreflexiva, gozosamente, se rinde la 
primera jornada en los senderos del Ar¬ 
te. Una clara estrella guía al peregri¬ 
no apasionado. Sn provisión de ilusio¬ 
nes va intacta. Y el Belén de los sue¬ 
ños—mármol, lienzo, pentagrama, poe¬ 
ma— antójasele que lia de aparecer a 
la primera rev'uelta del camino. 

Pero se anda, se anda, como en los 
cuentos. La fuente cordial que se ofre¬ 
cía en lontananza era sólo un esepjis- 
mo de las arenas. La montana, que des¬ 
de lejos aparecía tan azul, es ahora una 
áspera pendiente, una brava cuesta eri¬ 
zada de pedruzcos. Y el viandante se 
detiene entonces. Vuelve los ojos al tra¬ 
yecto recorrido; pero luégo, la mirada 
en la senda fragosa que ante él se di¬ 
lata, y con una secreta angustia, a ve¬ 
ces complicada de desesperanza, se ha¬ 
ce a sí mismo Ja interrogación: 

—¿lie de llegar algún día? 

Es el instante crítico. Para algunos, 
esa pregunta llega a confundirse, a iden- 
tiñcarse con el dilema del melancólico 
príncipe: ser o no ser. Y a sí mismo 
se responden: 

—Quien no llega, no es. 

Para ellos, ser se traduce en conse¬ 
guir un buen éxito inmediato, en co¬ 
sechar aplausos o más tangibles pre¬ 


bendas, en tener un público que los ad¬ 
mire y los pague. Lo demás no tiene 
para ellos significado. Lo importante es 



Doctor José Manuel Gutiérrez O., distinguido calden- 
se, quien recibió el grado de Doctor en Medicina y Ci¬ 
rugía en días pasados. Su tesis sobre «Placenta Previa» 
ha merecido muchos elogios. 

llegar. Y^ para llegar más presto, deri¬ 
van entonces por los fáciles atajos del 
anivismo. 

En cambio, otros responden a la pre¬ 
gunta primitiva con una nueva pregunta: 


— ¿Todos los que llegan, son? 

Para éstos, llegar es algo secunda¬ 
rio. Lo importante es ser. O lo que es 
igual: encontrarse a sí propio, hallar¬ 
se de acuerdo consigo mismo, buscar 
siempre la íntima aprobación. ¿Que el 
público es indiferente o es hostil? ¡Eso 
no importa! El aplauso trivial, el éxi¬ 
to momentáneo, el triunfo barato, que 
se desdeñan, serían luégo compensados 
l)or la satisfacción de realizar una la¬ 
bor artística. ¡El Arte ofrece, en sí mis¬ 
mo, divinas consolaciones! 

Tener confianza en las propias fuer¬ 
zas, aun cuando todavía no se haya con¬ 
quistado nada, ha de ser el mejor an¬ 
helo juvenil. ¡Es tan hermoso el con¬ 
vencimiento de que cada uno vale más 
que su fama! 

Sin embargo, con raras excepciones, 
la juventud de nuestro tiempo, menos 
idealista, indudablemente más práctica, 
rara vez pára mientes en estas consi¬ 
deraciones. Y, así, apenas rendida la 
jornada inicial, se hace un alto a la ve¬ 
ra del camino y se exclama con impa¬ 
ciencia: 

—¿Pero cuándo llegaremos? 

ROBERTO LlEUñnO 
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El doctor Abel Carbonell, quien debe llegar Iiov a es- 
ta ciudad a ocupar su curui tn la Cámara del Se^nado 
es uno de los espjritus más libres, una de las mentali¬ 
dades mas cultivadas, uno de los más vigorosos v to 
eran es periodistas de Colombia. El doctor 
fundo en la capital del Atlántico El Diurio del 
c/o, periódico que htmra al país por sus informaciones 
y adelanto y en cuya sección editorial se ve la ecuani¬ 
midad patriotismo y cordura de su Director La vkita 
de este disnnguido periodista a Büg..iá es motivo de 

gos^ ^CWOvírf^^se admiradores y aniL 

II apresu'a a presentar al d ctor Car¬ 

ona mas atento saludo de bienvenida, deseándole 
una larga y feliz permanencia en Bogotá. 


Monumento de .Ion Pedro Gual en la Catedral P.imada de esta ciudad. 
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Por haberse coiic.lnido el contrato íjne los retenía en Botrota, los distingiiitlos caballeios qne íorinan la Misión de técnicos financieros 
norteainericaims, (jontratados ]»or nuestro Gobierno, abandonaríín pmnto este país—des]uiés de una labor silenciosa y elicienté—y regre¬ 
sarán a los Estados Unidos. En noches pasadas, i)ara des]»edirlos, se les ofreció un bau<|nete en el Jockey Club al cual asistieron el^^eñor 
Presidente de la República y sus Ministros, que xparecen. en las fotografía» que arriba publicamos.—(P^otos de CbomÓs), r 
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ledad y del si leudo. 
El viudo, durante mu¬ 
cho tiempo, había oído 
confusamente discur¬ 
sos insustanciales e hi¬ 
pócritas en los cuales 
se le hablaba de re¬ 
signación^ conformi¬ 
dad, obediencia y res¬ 
peto con los divinos 
designios. Eran gentes 


extrañas'’(|ue se le aproximaban con fingi¬ 
do aire de pesar, que le estrechaban con 
fuerza en sus brazos y que luego, con voz 
melosa y apagada, le decían: 

—¡Tan hermosa y tan joven!.... 

—¡Tan buena!.... 

—¡Tan santa!.... 

Las campanas de la iglesia vecina reto¬ 
zonas, alocadas^ repicaban alegremente pa¬ 
ra la primera misa. Juan Manuel^ al des¬ 
pertarse, sintió una inmediata sensación 


Hacía mucho tiempo que Juan Ma¬ 
nuel debía estar allí, en el mismo si¬ 
tio y en idéntica postura. Se había que¬ 
dado dormido en un sillón; un acre 
sabor^ al despertar, le subía a los la¬ 
bios. Era la sala modesta donde la 
noche anterior^ por última vez, había 
permanecido el cadáver de su espo¬ 
sa: aún flotaba er; el ambiente un exó¬ 
tico aroma de flores ya marchitas, 
colocadas al pie 
de un retrato de 
la muerta ante 
el cual, en sus 
candelabros de 
plata, varios ci¬ 
rios espaicían 
su fúnebre ful¬ 
gor amarillento. 

Era tan gran¬ 
de y tan puro el 
dolor de Juan 
Manuel que re¬ 
quería, para pu- 
rificarse, para 
hacerse menos 
agudo y pene¬ 
trante, de la so¬ 
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de alivio: ¡por fin estaba solo, completamen 
te solo! Su dolor era tan grande y tan sin 
cero que no quería que nadie lo compar¬ 
tiera; egoístamente deseaba paladearlo él 
solo. Era una sensación de vacío irreme¬ 
diable a su alrededor que le obligaba a re¬ 
fugiarse en su pena como en el único re 
tiro desde el cual podía escapar a la ávi¬ 
da curiosidad ajena. 

Juan Manuel, al través de los cristales 
de la ventana, miró hacia la calle. Se ioi- 
ciaba el amanecer: entre un vaho espeso 
de oscuridad surgía poco a poco la ciudad 
dormida. Medio sumergidas por la sombra 
de las casas se deslizaban silenciosamente 
sombras presurosas: eran las devotas que 
iban a la iglesia cercana. El viudo recor¬ 
dó: pensó en su vida monótona, uniforme, 
sin complicaciones. Evocó su infancia, co¬ 
mo una pesadilla lejana en la cual sólo 
había experimentado amarguras y dolores; 
nuevamente llegaron a su imaginación, en¬ 
volviéndolo en su grato aroma, todos los 
detalles de su matrimonio con aiiuella mu¬ 
jer tan esx)iritual, tan sui)erior a él en to¬ 
do sentido, tan elegante, tan codiciada y 
tan hermosa. ¡Y el destino, de un solo gol¬ 
pe, en unas pocas horas, le había arranca¬ 
do súbitamente de ese sueño venturoso de 
felicidad! 

Conforme ahora^ como siempre^ con el 
papel secundario que la vida le asignó, re¬ 
conoció de nuevo que Kosa era, en todo 
sentido^ una mujer superior a él. Juan Ma¬ 
nuel se confesaba a si misnm que era un 
sér insignificante: una máquina, tan sólo, 
para comi)rar trajes, joyas y pieles, (pie la 
mayor satisfacción de su vida era ver re¬ 
compensados sus esfuerzos con un relám¬ 
pago de satisfacción (ie sus ojos y una son¬ 
risa de felicidad de su boca; él trabajaba 
mucho x)ara que su esposa ocupara el pues¬ 
to que le señalaban su aristocrática belle¬ 
za y su opulenta juventud.... Era un em- 
pleadillo insignificante, un ser sin aspira¬ 
ciones que había tenido la suerte de casar¬ 
se con una mujer demasiado espiritual.... 

Un rayo de sol tímido, receloso, jiene- 
tró por la ventana y jugueteó^ durante un 
momento, con los adornos de la alfombra. 
Juan Manuel tenía miedo de levantarse de 
allí y recorrer la casa, trágica y medrosa. 
¡Cómo añoraba, en ese instante de intenso 
vacío, el encanto despótico de su voz! 

Rosa había sido para él un imxiosible 
que aún no sabía cómo logró: cuando fue 
suya, ante Dios y ante los hombres, tuvo 
por primera vez la satisfacción de sentirse 
envidiado. Su dicha había sido tan impre¬ 
meditada, tan tranquila, que nunca se ha¬ 
bía propuesto someterla a un análisis. Ha¬ 
bía visto a Rosa por primera vez un día, 
en la calle, cuando él salía de su oficina; 
a su lado pasó, majestuosa, incitante y 
triunfal. ¡ Qué emoción — en su vida sin 
emociones—le causó ese encuentro! Largo 
rato la siguió con los ojos, inmóvil, anhe¬ 
loso, convenciéndose que su admiración la 
compartían todos los hombres, pues al ver- 
la la seguían codiciosamente con los ojos. 
Otras veces volvió a encontrarla y su in¬ 
terés creció. Averiguó su nombre y el de 
sus padres. Era muchacha pobre; cuando 
solicitaba algún dato aquellos a (luienes 
interrogaba sonreían con liialicia jiara pre¬ 
guntarle: 

—¿Y a tí qué te importa! 

¡Qué lejanos e infelices parecían a Juan 
Manuel esos tiempos antes de qué ella le 
hubiera dado a beber en sus labios toda 
, la felicidad de la vida! 



Señor Henry A. Van Arckeii, distinguido caballero, 
muy querido en el comercio y la sociedad bogota¬ 
nos, cuyo fallecimiento, ocurrido en días pasados, 
ha causado general sentimiento de pesar. 

Ella, fina, aristocrática, altiva, elegante.... 
El, retraído, modesto, siempre temeroso de 
llamar la atención. El contraste no podía 
ser más brusco: la llama que súbitamente 
prendió en el pecho de Juan Manuel era 
la de un amor sin esperanzas. Rosa, en sus 
miradas, debió comprender esa ciega ido¬ 
latría porque una vez, al jiasar a su lado, 
le sonrió. La sonrisa se re^iitió cuando él 
la saludó tímidamente. Poco a poco se fue 
convenciendo: el imposible se le colocaba 
al alcance de la mano.... 

Vinieron los tiempos del noviazgo; las 
sonrisas, que él atribuía a envidia, de los 
amigos y compañeros de oficina; la boda 
precipitada; la vida conyugal con su tran¬ 
quila jirocesión de días floridos y fugaces.... 
El nacimiento de su hija.... 

Comprendía perfectamente que de la es¬ 
clavitud de la esposa había pasado a la 
de la niña. Era su propio sér; era una pro¬ 
longación de la vida de su mujer.... Ahora 
trabajaría más que nunca, sin descanso; de¬ 
bía mucho jiorque Rosa había tenido xiom- 
pas fúnebres fastuosas que harían que en 
la otra vida—como en la tierra— fuera con 
la frente alta, siempre orgullosa de la ge¬ 
nerosidad de su marido.... 

* * * 

La niña dormía. Cuando Juan Manuel 
llegó a su lado no se oía en la estancia 
otro mido que el de su respiración acom- 
jiasada y tranquila.... La luz de una lámpa¬ 
ra le caía sobre el rostro, bañando también 
la cuna con su resplandor tenue y sosegado. 

Pasó al cuarto vecino. Era su alcoba. El 
lecho espléndido, donde ella había muerto. 
Los muebles, que le hablaban, con su lengua¬ 
je mudo, de la dicha perdida para siempre. 

Juan Miniiel se arrojó al lecho escon¬ 
diendo la cabeza entre las ropas, que aún 
estaban impregnadas de un suave perfume 
inconfundible. Estalló en s'^llosos, asiéndo¬ 
se con las manos crispadas a la blanda sua¬ 
vidad de las almohadas. Le parecía sentir, 
en ciertos momentos, el calor del cuerpo 
de Rosa; adivinaba la tibia turgencia de 
su brazo acariciándole el rostro; presentía 
en sus ojos, secándole las lágrimas, la gra¬ 
ta piedad de sus besos.... 

Febril, desesperado, en un arrebato de 


locura, desgarró las sábanas, rompió las 
almohadas, arrojó las ropas al suelo.... Su 
mano encontró un pequeño objeto que in¬ 
mediatamente llamó su atención: era un pa¬ 
quete de cartas, envuelto en una cinta azul. 

Volvió a la cuna de su hija, ante la luz 
tenue de la lámpara. Al través de la cin¬ 
ta, en un sobre, leyó un nombre: el de su 
esposa. 

Juan Manuel soltó la cinta y al suelo 
cayeron, una tras otra, varias cartas. Se 
dispuso a leer la primera con que trope¬ 
zaron sus manos. Vaciló un momento: un 
grito recóndito, un jiresentiniiento de des¬ 
gracias, le detenía. 

Y la luz se hizo en su cerebro de un 
solo golpe. Recordó las sonrisas compasi¬ 
vas (le sus amigos; las reservas de su es- 
X)osa, que siemiire ¡larecía que le ocultaba 
algo; sus inexplicables ausencias del ho¬ 
gar.... ¿Qué secreto se había llevado a la 
tumba! Eran ideas sueltas, jirones de re¬ 
cuerdos, fiases aisladas, pronunciadas a su 
oíílo y cuyo sentido sólo entonces compren¬ 
día: xieciueños detalles que se iban unien¬ 
do en su cerebro, tomando la fuerza incon¬ 
trastable de una convicción, dándole la cer¬ 
teza absoluta del papel ridículo que debió 
hacer, para las gentes inmisericordes y co¬ 
bardes, durante los años de su matrimo¬ 
nio. Un día, entrando impensadamente, ha¬ 
bía encontrado a su esposa con los ojos 
bañados en llanto; al acercarse, ella había 
guardado algo precipitamente en el pecho.... 

Sí; no cabía duda: eran esas mismas car¬ 
tas. ¿Y las angustias de la agonizante cuan¬ 
do deslizaba las manos afiladas debajo de 
las almohadas, como queriendo esconder al¬ 
go, en tanto (pie de sus ojos vidriosos ma¬ 
naban lentamente las lágrimas! ¿Quién ha¬ 
bría sido él? Tenía el secreto en sus ma¬ 
nos: iba a desenmascarar a la muerta.... 

Las cartas quemaban sus manos: algo, 
como una nube de sangre, pasaba ante sus 
ojos y le impedía leer. Había podido, úni¬ 
camente, descifrar el nombre de su mujer, 
escrito con letra varonil y nerviosa.... 

Pero Juan Manuel vaciló. Una fuerza 
superior a su voluntad le refrenaba.... 

Pensó en lo que seríi su vida futura, 
sin fin, sin motivo, sin ídolo; comprendió 
que la horrible verdad — (pie acaso estuvie¬ 
ra escondida en cualquiera de esas cartas— 
podría robarle a su hija, que dormía a su 
lado, inocente y tranquila.... Ese sér dimi¬ 
nuto era, ahora, el móvil de su existencia; 
debía creer siempre que era sangre de su 
sangre, que era suya, sólo suya, y a ella 
dedicarse como un esclavo.... 

Fue sólo un momento de duda. Compró, 
con su cobardía, el derecho de su felici¬ 
dad futura. 

Una después de otra fue acercando to¬ 
das las cartas a la llama de la lámjiara. El 
fuego las acariciaba, las envolvía, enroscán¬ 
dose a ellas con golosa complacencia.... 

Cuando todas las cartas quedaron des¬ 
truidas, Juan Manuel pisoteó las cenizas. 

Ya nadie podría robarle su dicha; volve¬ 
ría a ser la máquina, el siervo, para otra 
mujer que habría de ser como otra ella y 
a quien él mismo educaría y cuidaría pa¬ 
ra que fuera siempre buena, como la había 
creído a ella; cuando los labios infantiles 
supieran orar haría que la niña rezara a 
su madre como a una santa.... 

Tenía el derecho de no haberse creído 
miserablemente engañado, de ser feliz en 
el presente y el futuro. Tenía el derecho 
de ignorar.... 

6. PEREZ SñRmiEnTO | 
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BRUJAS, LA PENSATIVA 

Ciiulad meditabunda, ciudad de brumafi^ [f' 
gri-», dolorida, callada hace siglos y hace 
siglos soñando sneüíis heráldicos entre leo¬ 
nes de oro y pietlra, vitrales glaucos, es¬ 
caleras gálicas, estatuas de vírgenes lloro¬ 
sas, bnjiirelieves reanimados de angustia 
a la luz del crepiisciilo, canales inertes cu¬ 
yos bordes exornan árboles llorosos, cam¬ 
panas (pie suenan en sordina^ cánticos an¬ 
tiguos lienchidos de tristeza, como evo- 


Aspecto general de Brujas. 


cando cosas infinitamente perdidas en los 
tiem pos. 

¿Dónde está la bidleza de Brujas? La 
belleza de Binjas no la piieib* sentir sino 
(piien lleve dentro del alma sueños, a (piien 
una íoitiira de cansain-io interior lo haya 
llevado hasta el amor de las laigas dulce¬ 
dumbres otoñales, de los sihuicios graves, 
de las tardes gribes, de los (quereres (juie 
t(>s, de todo aíjiiello, en fin^ (pie nos aleje 
dctinitivamente del diario comercio con la 
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vida múltiple. jCuidad de Brujas, (piieta, 
gris y callada, como recordando (pii« n sa¬ 
be (pió historias de amores pretéritos! 

¡Belleza, tristeza de Brujas a la luz del 
crepúscuh»! Hace rato el último tren de 
Bruselas nos ha deja(b) en los andenes de 
la Gare da Nord; hace rato^ Marcucci y yo 
(Marcucci, lector^ es un (diica) nolile y ar¬ 
tista íiensionado en Roma por nuestro go¬ 
bierno), vagamos silenciosos, con esos si¬ 
lencios de dos (pie se entienden^ a través 
de las calles de la ciudad ílamencii. Los 


ranoraiua de uu muelle. 


rayos ag(uiicos de un sol de otoño han ba¬ 
jado pensativametite a poner remates de 
(M() sobre (d último almenado d(d heffroi. 
Uu silencio repleto de historias añejas lle¬ 
na todo el ambiente; silencio tpie (ptiebra 
en cascadas de plata las manos quejosas 
del carillonero al dar el toque de Angelus. 

Son las seis de la tarde; tarde octubre- 
ña, serena, un poco triste, como enmarcan¬ 
do en su serenidad y su tristeza el cuadro 
RR -' ■ . ... 


de la villa legendaria. La campana mayor» 
(piejunibrosa y antigua, desd« el IkuhIo si¬ 
lencio (le su altura, va lanzando a los cua¬ 
tro horizontes villancíicos venidos del fon¬ 
do de quién sabe (pió edades, elegías llo¬ 
rosas que parecen trazar en el ainbiíMite 
de la ciudad añeja como largos caminos 
de lágrimas... 

Brujas, la muerta, la llanu) Rodenbach. 
Y brujas está muerta, tan muerta, (pie allí 
no se vive sino para soñar ampliamente 


Gran Plaza do Brujas. 


sueños de reposo, sino para vivir entre 
ruinas y sombras y taides iguales miran¬ 
do indelinid miente sus crepúsculos y oyen¬ 
do indeti 011.11110010 sus campanas, todo en¬ 
tre un fondo de dulzor aniiguo. Y es a(]ní, 
a este remanso, giis, taíúturno, S(»mnolien- 
lo, a donde liemos venido Marcucci y yo, 
dos cansados, a olvidar un pjico la inter¬ 
minable monotonía de los caminos, de los 
liombies que pasan como eítuipajes con sus 
equipajes, las mujeres que sonríen eterna- 
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monte ií^nales, y los corlipa-oaninfa, y la ve¬ 
nia aml»ij’‘ua do Mítlire d^hotel. 

La Grand Place^ toda gótica, tiene en 
estos nioiiioiitos do agonía cropiiscnlar el 
asjx cto do algo nmy remoto, algo muy si¬ 
glo XVI, y es quizá esto loque lia tiaído 
la multitud do pintores <pie so observan 
en todas partos de la plaza^ tratando de 
fijar en una tola la tristeza infinita del al¬ 
ma do Flandes; y han venido do lejos, de 
países más nóidi«*os aún, Suecia, Iltdainla, 
Noruega, y tollos tienen sobre las retinas 
cansancios do artista... Allí hay u o, sobre | 
todo uno, do barbas lilaiicas y ojos azules, 
que trata do dejar en el lienzo la imple- 
sión do una silueta blanca que atiaviesa 
la plaza, camino al Bt-aterio. Tendrá seten¬ 
ta año<. ¡Setenta años! ¡Cuál do nosotros, 
de los que boy, en una Juventud oanalles- 
caineiite pecadora, derrocliaiims todo el oro 
de la villa en todos los caminos, llegare¬ 
mos allá? Setenta años, y sin embargo sus , 
pies cansados do bollar tantísimos sende¬ 
ros tienen aún fuerzas para llegarse a es¬ 
ta bruma do Flandes a poner un sueño de 
arte sobre un lienzo. ¡Ai ie! ¡Unica verdad, 
única belleza, único motivo que no decep¬ 
ciona! Por eso este vii jo pintor de baibas 
blancas y ojos azules, por eso esas facba- 
das góticas que parecen inof.irse de la nia- 
c ibra soliib z do nuestio siglo, p*»r eso esos 
encajes boulados priiiiorosameiito en la 
quietud do los beateríos, por eso esa to¬ 
rre-atalaya, eso lago do amor, esas tortu¬ 
ras místicas en los cuadros de sus tem¬ 
plos ovalados, por eso nosotros, Marcucci 
y yo, esta tardo octubreña, devanando pen¬ 
sativa mente un sueño antiguo. 

Más allá, a dos minutos do marcba, en 
las verdes afueras y entre dos hileras de 
álamos añoscs está el Minwater, o Lago 
de Amor, el divino lago que al decir de 
la leyenda perfumada infunde locura amo¬ 
rosa a quien allí so acerca, locura que só¬ 
lo acaba con la muerte. Lago quieto cu 
yas aguas etornamouto copian la infinita 


trisfeza de los cielos nórdi¬ 
cos, rinconcito bueno como 
hecho ex profeso para deva¬ 
nar quién sabe qué román¬ 
ticas locuras. ¡Lago pensati¬ 
vo! Yo también me be llega¬ 
do a tus bordes, pero be ve¬ 
nido sólo de caiiños y por 
lo tanto la locura amorosa 
que infundes no llega bas 
ta mí. Mañana, pasado, cual 
(piier otro día ib-l futuio, 
la vi» Ja in quietud (]ue nos 
mati, nos habíá ab jado de 
tus orillas para siempre. ¿Pa¬ 
ra siemjiie? Lago pen-ati\o. 



Una de las más origiiinles 
aripiitecturas de Brujas. 


que algún día, en una tarde 
octubreña Como ésta, entre 
un montón de b»»Ja8 secas, 
a la bota minina de las in¬ 
finitas languideces vespera¬ 
les, torne yo con alguna, 
con cuibiuieia de esas ro¬ 
mánticas Viajeras que el an¬ 
cho mundo nos depara a de¬ 
jar un poco de cansancio 
sobre sus labios, frente a 
tus aguasj después, que ella 
se vaya y yo también. El 
amor pecador, cosmopolita, 
es el amor que va e porque 
no tuvo tiempo de hacerse 
doloi! 

«Se camina en ella como en un recuer¬ 
do». Si no, ved, a la luz claudicante de es¬ 
te grave poniente, las siluetas más graves 
aún de las beguinas, las moi'Jitas enfun¬ 
dadas que santiguan las tardes de Flan- 
des, poniendo una nota de blancura intac¬ 



ta sobre el gris circundante de su ambien¬ 
te. Van al templo de Santa Ondula, una 
por una en albo desfile, a nari’arle la his¬ 
toria de sus cuitas, sencillas y graves, a 
la Santa Milagrosa. Después, una por una, 
en otro albo desfile tornarán al Beateris 
con el alma quieta, a Jugar con los biloo 



del b(»lillo de donde han de salir los pre¬ 
ciosos encajes de Brujas. ¡Quietud de un 
Beaterío! Soñadores, poetas, pobres locos 
de arte, que de lui ñes tienas venís a vi¬ 
vir en vuestras vidas de ]>rofanos una ho¬ 
ra de sosiego vesperal, contemplad ese cua¬ 
dro tras de una ventana del Beaterio de 
Brujas, y decidme si todos vuestros goces 
torturantes, si todas vuestras horas pcifu¬ 
madas en lechos pecadores, no valen lo 
que una hora de sosiego entre la mística 
melancolía de los renunciamientos munda¬ 
nales. 

¡Ciudad vieja, ciudad triste, ciudad bue¬ 
na! El úliimo tren de Bruselas nos ha de- 
judo en los andenes de la Gare du 
Nord; pronto, muy pronto, Marcucci 
y yo tornaremos a fatigar con 
nuestios pies de peregrinos los 
innúmeros caminos de la tie¬ 
rra, con más cansancio, con 
más pe-'^adunibre y menos 
Juvi-ntud, pero en todas 
nuestras locas correrías 
qnedaiá^tu recuerdo, 
ciudad triste, jiei fu¬ 
mando las Hitas 
azarosas. 


L.a esposa de Tom Gibbons, el famoso boxeador que resÍNtió quince roúnds a Di-iupsey, 
con sus tres hijos, el mayor de los cuales asistió al combate de Sbelby Lamando la aten¬ 
ción de sus vecinos con sus gritos: «¡Papá gnaa! ¡Este round es de ]»aj)á'» En ese combate 
la victoria moral,—es genera luiente reconocido, — perteneció a Gibbons. 


(Foto Kadel and Herbert, de N. Y., especial liara Cromos). 


n. ORTIZ URRBRS. 

Bogotá, 1923. 
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EL 


íTERIO de mayerling 


La verdad en la muerte del Archiduque Rodolfo.—Por qué no fue elegido el Cardenal Rampolla 


Papa en 1903. 


Durante treinta y cuatro años el mis¬ 
terio (le Mayerling ha sido indescifra¬ 
ble. Aquellos que sabían la verdad so¬ 
bre la muerte del heredero del trono aus¬ 
tríaco, el Archiduque Eodolfo, y de la 
bella baronesa María Yetsera^ en el 
castillo de Mayerling^ están muertos y 
han llevado a la tumba su secreto. So¬ 
bre este misterio se han escrito cente¬ 
nares de libios y millares de artículos. 

Los hechos son bien conocidos. En 
la tarde del 31 de ene¬ 
ro de 1880 se supo en 
Viena que el Archidu¬ 
que Eodolfo, único hi¬ 
jo del anciano Empe¬ 
rador Francisco José, 
había encontrado la 
muerte de manera vio¬ 
lenta y misteriosa, dos 
días antes, en la resi¬ 
dencia veraniega de 
Mayerling, a donde ha¬ 
bía ido a cazar en 
unión de varios compa¬ 
ñeros. Pronto se supo 
también que al mismo 
tiempo había muerto 
la joven María Vetsera, 
una hermosa mujer de 
noble f a m i 1 i a, cuyos 
amores con el heredero 
del trono eran del do¬ 
minio ^jiiiblico desde 
mucho tiemi)o atrás. 

La actitud de la Cor¬ 
te, los lacónicos rela¬ 
tos de la tragedia que 
se suministraron a los 
jieriódicos, la frialdad 
de los funerales, todo 
contribuía a aumentar 


tes, a causa de la presión de la Corte, 
estaban a punto de separarse. El en¬ 
cuentro de Mayerling debía ser el úl¬ 
timo; ninguno de los dos quería esa 
ruptura forzada. Se sabía que había ha¬ 
bido diñcultades entre la Santa Sede 
y la Corte sobre el entierro del Archi¬ 
duque. Esto hacía freer en la posibi¬ 
lidad de un suicidio. 

Todos cuantos estaban conectados con 
el suicidio guardaron su secreto. Los 
pocos sirvientes d e 1 
castillo, a la época del 
drama^ fueron retirados 
del servicio. A los com- 
])añeros de caza del 
Príncipe se les hizo 
jurar que nunca reve¬ 
larían el secreto. El 
misterio fue absoluto, 
no obstante el ansioso 
interés de historiado¬ 
res y cronistas, nada, 
a ciencia cierta, se pu¬ 
do saber. 

Ahora se conoce por 
primera vez el relato 
— aunque de segunda 
mano—de la madre del 
infortunado Archidu¬ 
que. Fue la viuda de 
Napoleón III, Eugenia 
de Montijo, quien oyó 
la conmovedora confi¬ 
dencia; ella, a su vez, 
la reveló al señor Mau¬ 
ricio Paleologue, Em¬ 
bajador que fue de 
Francia ante el Go¬ 
bierno de Petrogrado. 
Este testimonio, que 
concluye con el miste¬ 
rio, fue publicado por 
el señor Paleologue en 
una carta al Temps de 
París del 20 de junio, 
a ])ropósito de una dis¬ 
cusión que se seguía en 
las columnas de ese pe¬ 
riódico. 

Fue, dice el señor Pa¬ 
leologue, en una con¬ 
versación que tuvo con la Emperatriz 
en julio de 1000, cuando ella le contó 
la confesión que le había hecho años 
atrás la Emperatriz Elizabeth. Eugenia 
estaba contando sus reminiscencias so¬ 
bre la Corte de Austria cuando, brus¬ 
camente, el señor Peleologue le pregun¬ 
tó si no sabía nada acerca del llamado 
misterio de Mayerling. 

—Sí —replicó—y lo sé de muy bue¬ 
na fuente. Lo oí (le labios de la Em¬ 
peratriz Elizabeth, durante la última 
vez que estuvimos juntas en Cap Mar¬ 
tin. 

Después de una pausa Eugenia habló: 


más la curiosidad ge¬ 
neral y a hacer más 
denso el misterio que 
rodeaba el drama. Po¬ 
cos días después el pú¬ 
blico aseguraba que el 
heredero de la monar¬ 
quía dual había sido 
asesinado por uno de 
sus compañeros en 
plena orgía; se aseguraba que le ha¬ 
bían roto el cerebro con una botella de 
champaña. María Vetsera, la amante 
del Archiduque, se había suicidado, se¬ 
gún los mismos rumores. Había perso¬ 
nas que creían que el fin del Archidu¬ 
que había sucedido de otra manera: se 
hablaba de suicidio, pero la hipótesis 
del asesinato era más creída. Aquellos 
que, como el Conde Negri, Embajador 
en ese entonces de Italia ante la Cor¬ 
te de Francisco José, vieron el cadá¬ 
ver tan pronto como fue llevado a la 
capital, aseguran que tenía una enor¬ 
me fractura en el cráneo, que se com¬ 


La Bai’onesa María Vetsera, amante del archiduque Rodolfo, quien murió junto con 
61 en la misteriosa tragedia de Mayerling, cuyos detalles son ya completamente cono¬ 
cidos por las revelaciones que hizo la Emperatriz Eugenia al señor Paleologue, ex- 
Embajador francés, en Petrogrado y que hoy publicamos. 


saje del Emperador, había encontrado 
a los dos amantes juntos y, súbitamen¬ 
te desesperado, había matado al Archi¬ 
duque de un botellazo, había dispara¬ 
do su revólver sobre la artista y lué- 
go se había suicidado. Esta fue una 
versión corriente durante treinta y cua¬ 
tro años. 

El misterio se fue esclareciendo por 
grados. Algunos años después se supo 
que tanto el Archiduque como María 
Vetsera habían dejado cartas de des¬ 
pedida. Una vez más la teoría de un 
suicidio mutuo tomó fuerza en la ima¬ 
ginación popular. Se sabía que los aman- 


prendía que había sido causada por un 
arma contundente. 

Poco más tarde el asesinato se atri¬ 
buyó al Conde Waldstein, quien había 
sido aspirante al amor de María Vet¬ 
sera. Según se aseguraba, el Conde, que 
había ido a llevar a Mayerling un men¬ 
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—A las cinco de la tarde del 29 de 
enero de 1889 el Emperador había te¬ 
nido una violenta discusión con su hi¬ 
jo acerca de la señorita Yetsera. Aun 
llegó a amenazarlo con que' lo deshere¬ 
daría si no rompía inmediatamente esas 
relaciones. El Emperador habló contán- 
ta energía que el Archiduque le ofre¬ 
ció abandonar a su amante. Pidió a su 
padre, sin embargo, su consentimiento 
para un último encuentro. Tenía todo 
arreglado para comer con la señorita Yet- 
sera en Mayerling, cerca de Yiena, esa 
misma tarde, y el Emperador consintió. 

«Puedes ir por última vez —le dijo— 
pero no olvides que nunca más volve¬ 
rás a verla; tengo tu palabra de ho¬ 
nor de caballero de que así lo harás». 

Al salir del Palacio Kodolfo tomó 
un coche, guiado por Bratish, cuyo nom¬ 
bre tanto ha figurado en este prose¬ 
so, y le ordenó que le 1 lev ira a Ma¬ 
yerling, distante quince o diez y seis 
millas de Yiena. Allá, en un pabellón 
de caza, María Betzera le esperaba a 
comer en unión del Príncipe Felipe de 
Coburgo, hermano del Rey Fernando 
de Bulgaria y del Conde Hoyes, her¬ 
mano del embajador, en ese entonces, 
de Austria en París. 

La comida pasó muy tranquilamen- 
tC; sin ninguna orgía, como se ha que¬ 
rido hacer creer. La única diversión de 
los invitados consistió en oír los can¬ 
tos populares del cochero Bratish, que 
sabía interpretar muy bien los aires 
del Tyrol. Al concluirse la comida to¬ 
dos los asistentes se retiraron a des¬ 
cansar^ pues tenían la intención de le- 
víintarse muy temprano para comenzar 
la cacería. El Archiduque y María Yet¬ 
sera subieron a su cuarto en un extre¬ 
mo del pabellón; Felipe de Coburgo y 
^oyes se dirigieron a otra parte del 
mismo ediñcio. Tan pronto como Ro¬ 
dolfo y su amante se encontraron so¬ 
los el primero narró a la Yetsera la 
discusión que había tenido con el Em¬ 
perador su padre y cómo le había da¬ 
do su palabra de honor de no volver 
a verla nunca. Ella replicó fríamente: 
«Yo también tengo algo muy importan¬ 
te que decirte. Yoy a ser madre». 

La Emperatriz Eugenia continuó su 
relato en los siguientes términos: 

—Entre estos dos amantes, que tan¬ 
to se querían^ siguió una escena terri¬ 
ble de desesperación y ternura. Ambos 
se dijeron: «¿Cómo podremos vivir el 
uno sin el otro? Es preferible la muer¬ 
te. Dios tendrá piedad de nosotros». 

En el paroxismo de la desesperación 
Rodolfo tomó su revólver y disparó so¬ 
bre su amante, hiriéndola en el pecho. 
Levantó el cadáver y lo colocó sobre 
el lecho. En un rincón había un gran 
ramo de rosas; el Archiduque las to¬ 
mó y una a una las fue depositando 
sobre el cadáver de su amada, hasta 
que lo cubrió completamente. Después 
escribió a su madre una larga carta 

_que yo he leído—que comienza así: 

«Mi adorada madre; he matado y no 


tengo derecho para vivir». Fue por me¬ 
dio de esta carta como la Emperatriz 
Elizabeth supo todos los detalles, que 
ella me contó y que yo en este mo¬ 
mento le reñero a usted, de la muerte 
trágica de su hijo. 

«Poco más o menos a las seis de la 
mañana Rodolfo se disparó un tiro en 
la cabeza. Rato después su ayuda de 
cámara, que había llegado a despertar¬ 
lo, encontró la puerta cerrada. No re¬ 
cibiendo respuesta a sus llamadas tra¬ 
jo al Príncipe Felipe y al Conde Ho¬ 
yes. Todos tres, por medio de una es¬ 
cala que colocaron en la parte pos¬ 
terior del edificio, penetraron por la 
ventana a la habitación. Ellos fueron 
inmediatamente a anunciar la terrible 
desgracia al Emperador Francisco Jo¬ 
sé. Entonces éste les hizo jurar que a 
nadie revelarían nunca su secreto. Am¬ 
bos cumplieron su palabra». 

El señor Paleologue, inmediatamen¬ 
te después de dejar a la Emperatriz 
Eugenia, escribió una nota sobre todo 
lo que ella le había dicho, y copia de 
esta nota es la que ahora reproduce: 
«Cuando la anciana concluyó su rela¬ 
to estaba tan conmovida y cansada que 
yo me levanté para despedirme, pero 
ella con un gesto me indicó que me 
quedara y continuó: 

—Esto no es todo: la tragedia tuvo 
una repercusión en las relaciones en¬ 
tre el Yaticano y la Corte de Austria. 
Tan pronto como supo la muerte de su 
hijo el Emperador telegrafió al Papa 
liidiéndole que autorizara un funeral 
religioso, aunque el y Ychiduque se hu¬ 
biera suicidado. Decía que si no se 
atendía su petición estaba dispuestó a 
abdicar. Grandemente alarmado el Pa¬ 
pa hizo llamar inmediatamente, para 
consultarle el punto, a su Secretario 
de Estado, el Cardenal Rampolla. La 
opinión del Cardenal fue categórica. 
Negó al suicida todas las pompas y ri¬ 
tos de la religión. 

El Papa, que estaba muy turbado, 
trató de componer la situación. No es¬ 
taba dispuesto a tolerar funerales so¬ 
lemnes, pero quería permitir un modes¬ 
to servicio privado en la capilla de 
Hofburg. Rampolla todavía se oponía 
a esto; pero el Papa respondió al Em¬ 
perador permitiendo un modesto servi¬ 
cio privado en la capilla del Palacio 
de Hofburg. Francisco José no se dio 
por satisfecho. Yolvió a calegrafiar in¬ 
sistiendo en que le dejara hacer a su 
hijo un solemne funeral. Amenazaba 
nuevamente con la abdicación. Rampolla 
siguió oponiéndose. León xiii, por fin, 
permitió al anciano Monarca que hi¬ 
ciera al cadáver del heredero del tro¬ 
no un solemnísimo funeral. 

El Emperador nunca perdonó al Car¬ 
denal Rampolla. Trece años y medio 
después Su Santidad León XIII murió 
y todo el mundo esperaba que Ram¬ 
polla habría de sucederlo en la silla 
de San Pedro^pero el último día del 
Cónclave el Cardenal Arzobispo de Cra¬ 


covia pronunció el veto imperial contra 
Rampolla y el Cardenal José Sarto fue 
elegido. El Emperador se había vengado. 

Como postrera información sobre los 
detalles que tiene de la tragedia de Ma¬ 
yerling el señor Paleologue agrega: 

«El 4 de febrero de 1911, siendo yo 
Ministro de Francia en Sofía, tuve con 
el Zar Fernando una larga conversa¬ 
ción sobre la muerte del Archiduque 
Rodolfo. Le conté lo que conmigo ha¬ 
bía hablado la Emperataiz Eugenia. 
Fernando me escuchaba con toda aten¬ 
ción y cuando concluí me dijo: 

“Mi hermano nunca me habló del 
drama del cual Hoyes y él fueron tes¬ 
tigos. Aun conmigo él ha guardado 
religiosamente el juramento de silen¬ 
cio que hizo al Emperador. Pero por 
otras fuentes yo sé todo cuanto suce¬ 
dió en Mayerling y puedo asegurarle 
a usted que el relato de la Emiiera- 
triz Eugenia es exacto en todas sus 
partes” ». 

Sin duda, tan interesante como la 
muerte del Archiduque es la historia 
íntima del veto que impidió, contratodo 
el deseo de la cristiandad, que Ram¬ 
polla fuera el sucesor de León XIII. 
Se recuerdan en estos momentos los 
detalles de la escena del Cónclave en 
el cual fue excluido del Papado el 
eminentísimo diplomático Mariano Ram¬ 
polla del Tindaro, en julio de 1903. 
Desde el comienzo del Cónclave el Se¬ 
cretario de Estado del Papa difunto 
tenía mayoría de votos. El 2 de agos¬ 
to, cuando ya se iba a hacer la elección 
en la cual Rampolla tenía completa¬ 
mente seguro el triunfo, el Cardenal 
Arzobispo de Cracovia, en el nombre 
del Emperador de Austria, invocó el 
llamado «Yeto Español» en contra del 
candidato casi vencedor. En ese mo¬ 
mento el decano del Sacro Colegio, el 
venerable Cardenal Oreglia di Santo 
Stefano, se levantó y gritó en italiano: 

— El Cónclave rechaza esta intíuen- 
cia extraña en nuestra libertad---- 

Rampolla, entonces, se levantó y dijo 
tranquilamente en latín: 

—Estoy muy apenado. Se acaba de 
hacer una gran ofensa a este santo 
cuerpo. Para mí, personalmente, nada 
puede ser mejor---- 

El anciano Emperador Francisco Jo¬ 
sé, como lo prueba el relato que he¬ 
mos i)resentado a nuestros lectores, era 
vengativo y no olvidaba. Su vida, lle¬ 
na de dolores, de misterios, de sorpre¬ 
sas, será campo de profundos y conti¬ 
nuos estudios para el historiador futu¬ 
ro. Ese sér poderoso, sólo fue digno, 
durante casi todo su reinado, de lás¬ 
tima y conmiseración, ya que el desti¬ 
no se ensañó con él con furia violen¬ 
ta y cruel. 

¡Pobre Francisco José! ¡Pobre Ar¬ 
chiduque Rodolfo! Fueron víctimas ino¬ 
centes de su propia grandeza, pues ni 
siquiera tuvieron el consuelo—como los 
demás mortales—de seguir los ,inipul- 
sos de su corazón-*-* 
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Lectoras: el l'uiiirisiuo está invadiendo hasta las modas: a la derecha tenéis nn traje tntnrista, disrinido por el lamoso modista l’anl 
Poiret, easi ttuio de negro con hermosos adornos blancos en el cuello. A la izquierda, nn hermoso trajo de hirdo con encajes de colores 
y adornos que forman una V eu la blusa. Nótese el hermoso electo de la ciuiura. Uno y otro han llamado mucho la atención. 

. .. I, (Fotos.de Gilbert René, de París, especiales para (JkOxMOS). 



























































































